
 
 
 

Los Siete Dolores y Gozos de San José 
Los siete domingos de san José son una costumbre de la Iglesia para preparar la fiesta del 19 de 
marzo. La meditación de los “dolores y gozos de san José” ayuda a conocer mejor al santo 
Patriarca y a recordar que también él afrontó alegrías y dificultades. 

Descarga en formato PDF los dolores y gozos de san José, con ilustraciones del santuario de Torreciudad. 

 

La Iglesia, siguiendo una antigua costumbre, prepara la fiesta de  san José, el día 19 de marzo, 
dedicando al Santo Patriarca los siete domingos anteriores a esa fiesta en recuerdo de los 
principales gozos y dolores de la vida de San José. 

En concreto, fue el Papa Gregorio XVI quien fomentó la devoción de los siete domingos de san 
José, concediéndole muchas indulgencias; pero S.S. Pío IX les dio actualidad perenne con su 
deseo de que se acudiera a San José, para aliviar la entonces aflictiva situación de la Iglesia 
universal. 

Los siete dolores y gozos de san José 

Primer dolor: Estando desposada su madre María con José, antes de vivir juntos se halló que 
había concebido en su seno por obra del Espíritu Santo (Mt 1,18). 

Primer gozo: El ángel del Señor se le apareció en sueños y le dijo: José, hijo de David, no temas 
recibir a María, tu esposa, pues lo concebido en ella es del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo y le 
pondrás por nombre Jesús (Mt 1, 20-21). 

Glorioso San José, por el dolor y el gozo que viviste en el misterio de la encarnación del Hijo de Dios 
en el seno de nuestra Santa Madre la Virgen María. Obtiene para nosotros la gracia de la confianza 
en Dios (hacer una breve pausa para meditar) 
 
Rezar un Padre nuestro, Ave María y Gloria 
 
 



 
Primer dolor y gozo de san José 

Segundo dolor: Vino a los suyos, y los suyos no le recibieron (Jn 1,11). 

Segundo gozo: Fueron deprisa y encontraron a María, a José y al niño reclinado en el pesebre 
(Lc 2,16). 

Glorioso San José, por el dolor que experimentaste al ver nacer al Niño Jesús en tanta pobreza y por 
el gozo que sentiste al ver como lo adoraban los ángeles. Obtén para nosotros la gracia de acercarnos 
a la santa comunión con fe, humildad y amor.(Hacer una breve meditación). 

Rezar un Padre nuestro, Ave María y Gloria 

 

 
Segundo dolor y gozo de san José 

Tercer dolor: Cuando se cumplieron los ocho días para circuncidarle, le pusieron por nombre 
Jesús, como lo había llamado el ángel antes de que fuera concebido en el seno materno (Lc 2,21). 



Tercer gozo: Dará a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de 
sus pecados (Mt 1, 21). 

Glorioso San José, por el dolor que experimentaste al circuncidar al Divino Niño y por el gozo que 
sentiste al ponerle el nombre de Jesús, ordenado por el ángel. Obtén para nosotros la gracia de quitar 
del corazón todo aquello que no es bueno frente a los ojos de Dios. (Breve pausa para meditar) 
 
Rezar un Padre nuestro, Ave María y Gloria 

 
Tercer dolor y gozo de san José 

Cuarto dolor: Simeón los bendijo, y dijo a María, su madre: Mira, éste ha sido puesto como 
signo de contradicción para que se descubran los pensamientos de muchos corazones (Lc 2, 34-
35). 

Cuarto gozo: Porque han visto mis ojos tu salvación, la que preparaste ante todos los pueblos; luz 
para iluminar a las naciones (Lc 2, 30-31). 

Glorioso San José, por el dolor y el gozo que experimentaste al escuchar la profecía del viejo Simeón, 
que anunciaba la perdición y por otro lado la salvación de tantas almas mientras tomaba al Niño Jesús 
en sus brazos. Obtén para nosotros gracia de meditar los dolores de Jesús y los dolores de María (Hacer 
una pausa para meditar) 

Rezar un Padre nuestro, Ave María y Gloria 

 



 
Cuarto dolor y gozo de san José 

Quinto dolor: El ángel del Señor se apareció en sueños a José y le dijo: Levántate, toma al niño y 
a su madre, y huye a Egipto, y estate allí hasta que yo te avise, porque Herodes va a buscar al 
niño para matarlo (Mt 2,13). 

Quinto gozo: Y estuvo allí hasta la muerte de Herodes, para que se cumpliera lo que dice el 
Señor por el profeta: "De Egipto llamé a mi hijo" (Mt 2,15). 

Glorioso San José, por el dolor que experimentaste al huir a Egipto y por el gozo que sentiste al tener 
siempre contigo a Dios junto a su Madre. Obtén para nosotros la gracia de poder cumplir con fidelidad 
y amor todos nuestros deberes. (Hacer una breve pausa para meditar) 

Rezar un Padre nuestro, Ave María y Gloria 

 

 
Quinto dolor y gozo de san José 

Sexto dolor: El se levantó, tomó al niño y a su madre y regresó a la tierra de Israel. Pero al oír 
que Arquelao reinaba en Judea en lugar de su padre Herodes, temió ir allá (Mt 2, 21-22). 



Sexto gozo: Y fue a vivir a una ciudad llamada Nazaret, para que se cumpliera lo dicho por los 
profetas: será llamado Nazareno (Mt 2,23). 

Glorioso San José, por el dolor que experimentaste en la persecución del Niño Jesús y por el gozo de 
volver a tu casa de Nazaret. Obtén para nosotros la gracia de hacer siempre la voluntad de Dios. (Hacer 
una meditación) 

Rezar un Padre nuestro, Ave María y Gloria 

 

 
Sexto dolor y gozo de san José 

Séptimo dolor: Le estuvieron buscando entre los parientes y conocidos, y al no hallarle, volvieron 
a Jerusalén en su busca (Lc 2, 44-45). 

Séptimo gozo: Al cabo de tres días lo hallaron en el Templo, sentado en medio de los doctores, 
escuchándoles y haciéndoles preguntas (Lc 2,46). 

Glorioso San José, por el dolor que sufriste cuando se perdió Jesús y por el gozo que sentiste cuando lo 
encontraste. Obtén para nosotros la gracia de llevar una buena vida y morir santamente. (Hacer una 
breve meditación) 

Rezar un Padre nuestro, Ave María y Gloria 

 



 
Séptimo dolor y gozo de san José 

 

¿Cómo imaginaba san Josemaría a san José? 

“Yo me lo imagino joven, fuerte, quizá con algunos años más que Nuestra Señora, pero en la 
plenitud de la edad y de la energía humana. Sabemos que no era una persona rica: era un 
trabajador, como millones de otros hombres en todo el mundo; ejercía el oficio fatigoso y 
humilde que Dios había escogido para sí, al tomar nuestra carne y al querer vivir treinta años 
como uno más entre nosotros. 

La Sagrada Escritura dice que José era artesano. Varios Padres añaden que fue carpintero. De 
las narraciones evangélicas se desprende la gran personalidad humana de José: en ningún 
momento se nos aparece como un hombre apocado o asustado ante la vida; al contrario, sabe 
enfrentarse con los problemas, salir adelante en las situaciones difíciles, asumir con 
responsabilidad e iniciativa las tareas que se le encomiendan”. (Es Cristo que pasa, n. 40). 

 
 


